
Lunes 4 de octubre de 1876 Página

MITIN DE UNION DEL PUEBLO ESPAÑOL

"Existe un sentimiento peral de
estupor y confusión"

MADRID. (Cifra.)—"La voluntad de ruptura, tan organizada, tan
presionante sobre la vida española de hoy, quiere hacer tabla rasa
de todo ese pasado reciente, movida por el revanchismo y la uto-
pía", ha manifestado Cruz Martínez Esteruelas, presidente de Unión
del Pueblo Español.

Estas afirmaciones fueron hechas en el curso del acto político
promovido por UDPE celebrado ayer en un cine madrileño, con
asistencia de más de quinientos miembros y simpatizantes de esta
asociación política.

El acto se inició pasadas las once quince horas, con la interven-
ción de Ernesto Fernández Xesta, miembro de la Junta directiva
y representante del sector joven de UDPE, que se refirió a los pro-
blemas de Madrid y subrayó que "estos enormes núcleos de pobla-
ción, verdaderas colmenas humanas, sin apenas servicios públicos,
cada uno de ellos verdadera gran ciudad en sí mismos, son terreno
abonado para todo grupo sociopolítico que se base en la demagogia
de la palabra fácil y el concepto abstracto".

A continuación intervino el secretario general de esta asociación
política, Javier Carvajal Ferrer, que dijo que no es tiempo de di-
visión, sino de unión de cuantos desean proseguir el camino de paz,
concordia, desarrollo, progreso y dignidad seguido en los últimos
cuarenta años, que "ahora, como nunca, vemos peligrar al margen
de muchas adormecederas palabras que se escuchan".

En último lugar hizo uso de la palabra el presidente de UDPE
y ex ministro, Cruz Martínez Esteruelas, que dijo que muchas cosa»
que parecían superadas no lo están y que hay un sentimiento ge-
neral de estupor y confusión.

Señaló el hecho de que se han Juntado cuatro preocupantes ao-
titudes para la comunidad política: falta de convicción, indiferencia,
ruptura y repudio de todo cambio. Sobre la primera, afirmó que
"me refiero a quienes, comprometidos en mayor o menor grado con
al pasado reciente de nuestra Patria, han trocado su talante, han
desmentido sus propias conductas, han vacilado en sus actitudes
para, instalar en sí mismos una conciencia provisionalidad".

A mitad del acto se produjo una llamada telefónica, en la qu«
una voz de mujer dijo que un cuarto de hora más tarde, a las doca
horas, haría explosión un artefacto en el local. La búsqueda por
miembros del servicio de orden demostró que era una falsa alarma.


